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	Saña y letrinas

	 

	J


	airo observó el color de la sangre. Después de un rato de análisis, concluyó que el tono no se parecía a ningún otro. Presionó la herida para que el flujo se incrementase y sonrió al ver la densidad del líquido vital. No entendía cómo alguien podía desmayarse al ver la sangre. A él le parecía algo hermoso. Suave y seductor. 

	Escuchó el grito que venía de arriba. Levantó la cabeza y escuchó a aquel energúmeno, que le increpaba y le prometía que la próxima vez que no le diera el bocadillo sería mucho peor. Jairo no pudo reprimir una sonrisa y pensó que escupirle un gargajo sanguinolento era la mejor respuesta que podía ofrecerle en aquella situación. Con un poco de suerte, ganaría tiempo y podría reaccionar. Si le atacaba directamente a él, sus secuaces no reaccionarían. Al menos, eso era lo que esperaba. Contaba con que los otros se acojonarían. Si no era así, sería hombre muerto. «¿Qué más da?», se dijo. Otra voz le susurró que se estuviese quieto e hiciese todo lo que le pedía aquel grandullón que disfrutaba con su reinado del terror. 

	―¿Vas a quedarte ahí llorando como un bebé? ―increpó el grandullón mientras acompañaba las palabras con una patada en el cuerpo ovillado del muchacho, que yacía en el suelo―. Dile a tu madre que deje de ponerte sardinas de lata. Todos sabemos que se gana bien la vida chupando pollas. 

	El comentario le hizo a Jairo más daño que la patada. Las habladurías sobre su madre estaban en boca de todo el barrio, y a él no le pasaba desapercibido cómo la miraban cuando entraba en el bar a comprar un sifón o cigarrillos. Pero lo que peor llevaba la gente es que ella se enfrentara a aquellas miradas y las combatiese con comentarios hirientes. A finales de los sesenta, una mujer soltera, resultona, a la que se veía con diferentes compañías masculinas y que, además, bebía, fumaba y no tenía pelos en la lengua era carne de las críticas más cáusticas. Pero su madre aseguraba que era envidia por vivir como le apetecía. Siempre refrendaba su opinión sobre el tema con el comentario de que ya tuvo bastante represión con un padre falangista al que le gustaba utilizar el cinturón al menor atisbo de modernidad. 

	Jairo dirigió su mirada glacial atrapada entre aquellos largos barrotes negros que, en una contorsión imposible, oscurecían el color verde de los ojos y los convertían en una puerta al mismísimo infierno. 

	―A tu padre no se la chupa. Se escarba los dientes con el palillo que tiene entre las piernas ―escupió Jairo. 

	El grandullón se puso rojo de rabia y comenzó a patear el cuerpo enjuto del muchacho, que se cubrió como pudo del ataque del gigante sin cabeza. 

	Los secuaces se miraron entre ellos, y uno se atrevió a parar la furia del cabecilla. 

	―Déjalo. Ya ha recibido suficiente. 

	La afirmación pareció contentar al matón, que se calmó y, señalando el cuerpo que estaba a su merced, gritó: 

	―La próxima vez eres hombre muerto, ¡maldito retrasado! 

	Jairo aguardaba otra lluvia de patadas que no llegó. 

	Uno de los satélites del grandullón, asustado, se dispuso a comprobar que el muchacho no necesitase ayuda médica. Al intuir su intención, el cabecilla le dio una colleja y soltó: 

	―Si quieres ayudarle, mañana te pongo en su lugar y te llueven hostias del cielo. 

	El resto estalló en risas nerviosas. El reinado del terror que imponía aquel muchacho, al que no se le conocían razones para ser un mal bicho, era terrible. Si no obtenía el reconocimiento de su plebe, se mostraba proclive al desánimo y a paranoias conspiratorias que arrastraban a una espiral de turbas dogmáticas y pruebas de compromiso con el líder. 

	―Suspendes lengua, ¿verdad? ―dijo Jairo desde el suelo―. Llover implica que sea desde el cielo, mendrugo. 

	El comentario hizo gracia a uno de los secuaces, que se esforzó mucho por no soltar una carcajada. El grandullón barrió con su mirada estrábica a su horda de títeres antes de volver a dar una patada brutal a Jairo. Iba dirigida a las costillas, pero el muchacho consiguió atenuar el golpe interponiendo un brazo. 

	―Te voy a dar tal paliza que la zorra de tu madre no te va a reconocer, hijo de la gran puta. 

	El último insulto proferido por el grandullón flotó por el lugar durante unos instantes antes de esfumarse. Pero rebotaba en los oídos de Jairo. 

	―Agarradle los brazos ―ordenó el grandullón. 

	Dos muchachos corrieron a cumplir el cometido. Uno tenía un tic en el ojo y el otro estaba rapado casi al cero. Ambos sabían que debían ser ellos quienes agarraran a Jairo, que parecía un cristo crucificado en un suelo que olía a orines y cobardía. 

	El grandullón se sentó a horcajadas en el abdomen de Jairo. Luego, deleitándose, se inclinó y puso sus rodillas encima de los brazos del muchacho. 

	―Ayudadme a abrirle la boca ―mandó de nuevo. 

	Los mismos críos que antes le sujetaban los brazos corrieron en su ayuda sin rechistar. 

	―Necesita que le lavemos la boca ―dijo apretando los carrillos de Jairo―. Tiene una lengua muy sucia. 

	Los otros dos se aplicaron en su nueva misión. Cuando entre los tres tuvieron la boca de Jairo abierta, el grandullón hizo el sonido desagradable del que produce un gargajo asqueroso. La mucosidad que producen las carencias se aglomeró en la boca del matón. Maceró la mezcla de fluidos y, en el momento en que estaba dispuesto a dejar caer el chorro vomitivo en la boca de Jairo, este consiguió morder los dedos laxos de un secuaz que previamente estiraba sus labios. En un movimiento raudo, el muchacho se deshizo de lo que le oprimía y lanzó un escupitajo sanguinolento al rostro del grandullón, que no se esperaba aquella reacción. La sorpresa paralizó al resto de rivales. 

	El matón, con horror, se pasó el dorso de la mano por la cara y, sin abrir demasiado los ojos para que no se le metiese el líquido espeso que cubría su rostro, soltó un puñetazo. Jairo consiguió apartar la cabeza con un movimiento felino, y el puño del grandullón se estrelló en el suelo. 

	El matón soltó un grito de dolor y sus secuaces se quedaron clavados. No sabían lo que tenían que hacer. 

	Jairo aprovechó la indecisión. Se levantó impulsado por el odio y el afán de revancha y se lanzó a las espaldas del grandullón para cogerlo con fuerza del cuello. Luego, con un movimiento rápido, sacó su afilado lápiz Staedtler Noris del número 2 y lo pasó con fuerza y rapidez por la mejilla del matón, que ya no parecía tan fiero y que gritó muerto de miedo. Jairo amenazó con clavarle el lápiz en la garganta mientras la brecha del carrillo comenzaba a sangrar. El muchacho miró con atención la sangre. Se calmó al momento. Pensó que la suya era más atractiva y se levantó sin dejar de amenazar al grandullón con el lápiz ante la atenta mirada de los secuaces, que no iban a mover un dedo. 

	―¿Ves lo que sucede cuando te pasas de listo? ―dijo Jairo como si estuviese sentado en el sillón de su casa―. Voy a tener que darte un correctivo ―añadió simulando la voz del sádico profesor de religión. 

	El grandullón lloraba muerto de miedo. No conseguía ver cuál era la gravedad de la herida que no paraba de sangrar y que abrasaba su cara. Con las manos manchadas de sangre, reclamaba ayuda a gritos y pedía clemencia a un Jairo frío como el hielo. 

	―¡No, por favor! ¡Llamad a un médico! ¡Este loco me ha rajado la cara! 

	―Todavía no he acabado contigo ―dijo con una sonrisa agridulce. Sus ojos se entornaron y el verde del iris fulminaba y le hacía parecer de otro planeta. 

	La cadencia y la calma con que pronunció las palabras hizo que el ambiente se cargara de terror. Y de más orines. 

	Jairo disfrutaba de su protagonismo. Para dar más tensión, cogió el sacapuntas y se dispuso a afilar el lápiz. 

	―¿Qué vas a hacer? ―preguntó el grandullón, sumiso y sin apartar la mano de su moflete abierto. 

	―Ahora lo verás ―prometió con la misma sonrisa. 

	El grandullón retrocedió hasta la pared oscura devorada de moho y suciedad. Sus pantalones cortos se tiñeron con un tono más profundo. 

	―Por favor, por favor, deja que vengan a curarme. Me duele mucho la cara y no para de sangrar ―consiguió decir entre sollozos. 

	―Te prometo que ese va a ser el menor de tus problemas ―dijo Jairo, que caminaba hacia él y daba la espalda a los secuaces del grandullón. Estaba seguro de que no iban hacer nada por ayudarle. 

	Jairo empuñaba el lapicero como si de una varita mágica se tratase. Cuando llegó donde se hallaba el grandullón, se arrodilló a su lado y dijo: 

	―Estate quieto o será peor. 

	El terror inmovilizó al matón. Quizá era cierto que aquel chico era el mismísimo demonio. 

	Jairo puso el lápiz frente a la cara del grandullón. 

	―¿Izquierda o derecha? 

	―¿Qué? 

	Jairo chasqueó los labios y comenzó a cantar el «pito, pito, gorgorito». Lo hizo clavando la mirada irredenta en los ojos del matón y sin borrar la sutil sonrisa cínica. La concurrencia estaba extasiada, incapaz de mover un músculo, y pendiente del zigzag agorero que dibujaba el lápiz. 

	Jairo pronunció el conocido «fuera». Hizo un gesto de «qué se le va a hacer» sin apartar el lápiz convertido en arma blanca. Esperó unos instantes que al matón se le hicieron eternos. Parecía que el muchacho meditara en dejar marchar a su cazador convertido en presa. La sonrisa mutó y ahora parecía angelical. La de un niño que nunca hubiese roto un plato. Algo en la cabeza de Jairo le dijo que el muchacho que tenía ante sí ya había tenido suficiente y parecía que ganaba el duelo a la otra voz. Jairo relajó la fuerza con la que sujetaba el lápiz. El matón con la cara rajada buscaba una respuesta en los ojos de su captor. Un atisbo de esperanza crecía entre tanta oscuridad y, cuando parecía que iba a desaparecer, lo inundó todo. 

	Jairo realizó un movimiento de vértigo y le clavó el lápiz en el ojo. El ataque arrancó un grito salvaje del que segundos antes fuese el matón más temido del colegio. 

	Fue un movimiento rápido y preciso. Como si Jairo fuese un experto cirujano. Los alaridos de dolor y pánico que emitía el grandullón no evitaron que contemplara con interés la herida y el líquido que manaba de ella. Antes de apartarse de su víctima, se metió la parte percutora del lápiz en la boca y sonrió de satisfacción. 
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	Pájaros caídos

	 

	J


	airo observaba cómo los vocales, uno era fiscal de la audiencia; el juez de menores, que también lo era de adultos, y el resto de funcionarios devoraban a su madre. Se les intuía el deseo en la mirada y en la entrepierna. Sin ningún atisbo de vergüenza al sentirse por encima del resto de mortales, y amparados por un poder exclusivo que apostaba por la represión y el miedo, que se regía por el legado de la sangre. Pensó que, de un momento a otro, el juez, como aquel matón al que le dibujó otra pupila en un ojo, mandaría a sus esbirros sujetar a su madre, reclinarla sobre la mesa, levantarle la falda, arrancarle las bragas y obligarla a abrir las piernas para que el fiscal, como si de un mamporrero se tratase, sujetara el miembro erecto del juez y lo introdujera en el interior de su madre para que los otros dos funcionarios lo ayudasen con los movimientos invasivos del delito que no existía en sus códigos: violación. 

	Fue entonces cuando le hicieron la pregunta:

	―¿Estás arrepentido, chico?

	Jairo observó las verrugas que poblaban el rostro del hombre que se había dirigido a él. Miró a su madre, que asentía con la cabeza y mostraba su sonrisa más tierna, antes de que él respondiera:

	―Sí ―mintió.

	El tipo pareció quedar complacido por la respuesta de Jairo y volvió a desnudar a la persona de la sala que ocupaba sus pensamientos libidinosos. 

	―¿Prometes que no volverás a obrar de esa manera? ―insistió el hombre.

	Jairo lo miró sin entender nada de lo que significaba «obrar de esa manera». Clavó la mirada en el suelo. Volvió a contar las piedras negras de la baldosa de terrazo que pisaba antes de contestar. Intuyó que debía responder que sí, y así lo hizo.

	―Bien ―contestó el hombre de las verrugas a punto de perder la paciencia―. Porque, si te volvemos a ver por aquí, irás de cabeza a un reformatorio ―concluyó.

	A partir de ahí desconectó. No le volvieron a preguntar. Para no ver cómo atosigaban a su madre con la mirada, prefirió contar todas las piedras blancas que había incrustadas en el terrazo de la sala. Luego contó los lunares del juez y las verrugas del hombre de las verrugas. Se imaginó cómo serían sus vidas de individuos importantes, pero le parecieron tan aburridas que se cansó enseguida. Si en algún lugar se depositaban los remordimientos, supuso que era en las bolsas que colgaban, como carúnculas, bajo los ojos de aquellos cuervos cargados de testosterona. Se imaginó que, tal como le explicó Ginés, todos tendrían el pecho, ahora oculto por la camisa y la corbata, muy colorado por culpa de abusar de la práctica sexual. 

	Cuando acabó la vista, Jairo tuvo que esperar en un banco a que su madre saliera de firmar los papeles en el despacho del juez. No había nadie en aquella antesala, y escuchó los gritos de indignación de su madre y cómo el magistrado la amenazaba con retirarle la patria potestad. Luego se hizo el silencio y, tras un tiempo indeterminado, escuchó los grititos que emitía el juez con la eyaculación. Jairo no supo qué sucedía dentro de la habitación y pensó que los sonidos agudos y patéticos que emitía el juez eran como el de los gorrinos cuando se les clava el cuchillo en el cuello. La mujer abandonó la oficina con el rostro poblado por el rubor que causa la injusticia. Se limpiaba la mano con un pañuelo. 

	El juez apareció detrás, ajustándose el paquete entre los pantalones sostenidos por tirantes con los colores de la bandera, se apoyó en el marco de la puerta y dijo:

	―Que no se te olvide. Recuerda quién soy y lo que puedo hacer para que tu vida se convierta en un infierno. No eres una decorosa esposa y nadie te creería. Si quieres a tu hijo, que no se te olvide.

	Jairo notó la mirada de odio que su madre le lanzó al juez y el deseo agazapado en aquel cuerpo orondo. El rostro jadeante y sudoroso amenazaba con engullir los ojos miopes cargados de lascivia.

	Una vez en casa, su madre le explicó que debían pagar una multa y que se había librado del reformatorio por ser menor de catorce años. Le cayó una buena reprimenda, y Jimena, así se llamaba la madre, le hizo prometer que, por mucho que le hostigaran, nunca respondería de aquella manera tan violenta. En menos de un mes cumpliría los catorce. Lo habían expulsado del colegio y ahora tenían que buscar otro. El cuarto en menos de dos años. A la mujer se le acababan los recursos. 

	Y los colegios.

	 

	Jairo ingresó en una escuela pública donde acabaría la EGB. Las notas nunca habían sido un problema, y el muchacho, sin grandes esfuerzos, destacaba por encima de la media. El colegio no estaba próximo a su domicilio. Tardaba cerca de quince minutos en llegar. Una tarde que se suspendió la actividad de ajedrez a la que iba después de clase, Jairo regresó a su casa antes de la hora habitual. Decidió que se desviaría por el río Besós y se enfilaría por los arcos del puente. Se había construido con maderas, corcho y plástico una pequeña cabaña en las entrañas del puente y hacía días que no pasaba por allí. Al llegar, vio que la sencilla construcción había sido derruida. Pasó un buen rato intentando levantarla de nuevo, pero algunos tablones estaban partidos y no pudo acabarla. 

	El tiempo se le echaba encima cuando descubrió algo en el suelo que le llamó la atención. Se trataba de un pájaro que, dedujo, se había caído del nido. Jairo bajó deprisa y observó al indefenso animal, que abría el pico y apenas podía emitir un lastimero chirrido. El muchacho examinó a la cría con interés creciente a la espera de que muriese de un momento a otro. Pasó el rato, el pájaro no exhalaba su último suspiro y se empecinaba en sobrevivir. A Jairo le pareció un bicho extraño y horroroso. Cansado de esperar, levantó el pie y creyó que sería fácil acabar con aquel ser desamparado e inútil. Tal vez el animal pagaría la culpa por lo que había sucedido con su cabaña. Recogió la avecilla entre sus manos y buscó el nido del que posiblemente había caído, pero no lo encontró. Observó a la cría e intentó descubrir qué clase de pájaro era. No podía ser un gorrión, era demasiado grande, y decidió que se trataba de una golondrina. Acarició la cabeza del pájaro, que no dejaba de abrir el pico. Notó el calor del endeble cuerpo en su mano y tuvo el impulso de apretar fuerte para ver qué sucedía. Meditó si notaría cómo se quebraban los frágiles huesos de la cría ante su ascendente presión. Al final, decidió que lo haría muy poco a poco para ver cómo afectaba a la golondrina. Cuando estaba a punto de asfixiar al animal, algo le empujó a parar. El pájaro no mostraba sentimiento alguno y eso le provocó un profundo respeto. Decidió que se lo llevaría a casa e intentaría salvarlo. La idea hizo que sonriera de satisfacción. Miró el reloj. No debía llegar a casa antes de las siete, pero pensó que, por diez minutos, no iba a pasar nada. Así que subió a casa.

	Entró con mucho cuidado. No quería molestar a su madre si estaba escuchando la radio. Fue cuando descubrió que algo raro pasaba en la vivienda. Oyó gritos que provenían de la habitación de su madre. Jairo no supo qué hacer. Un abismo se abrió en su pecho y una fuerza invisible lo rellenó de temor. Prestó atención y, sin hacer ruido, se adentró en el pasillo que servía de distribuidor. Los gritos se fueron haciendo más nítidos. Era como si dos personas se pelearan y sintieran placer a la vez. De repente, los sonidos acabaron en un grito final. Jairo pensó que debía darse prisa y salir del piso. No quería que su madre descubriese que había estado allí. Pero ¿qué hacía con el pájaro? De regreso a la sala, descubrió las prendas íntimas de su madre en el suelo y un maletín como los que llevaban los médicos encima de la mesa del comedor. Pensó que, si abrigaba al pájaro con las braguitas de su madre y lo escondía en el maletín (tenía claro que pertenecía a un médico), el dueño sabría qué hacer con él para salvarlo. Así que puso en práctica su idea y volvió a abandonar el hogar sin hacer ruido.

	Jairo se olvidó del pájaro y del propietario del maletín. Severiano le había dejado una novela del oeste y la devoraba sentado en el suelo frente al quiosco. No vio salir al juez, el que se sujetaba los pantalones con la bandera de España, con el maletín de médico.

	 

	 

	El juez llegó a su casa y saludó a su mujer, que arrugó la nariz al notar, bajo el fuerte y desagradable olor a sudor, disimulado por la loción que ella detestaba, el ligero y casi imperceptible aroma que produce el intercambio de fluidos. 

	―¿Qué hay para cenar? ―disparó el juez―. Tengo un hambre atroz.

	La esposa, sin desarrugar la nariz, torció la boca y dijo:

	―Col hervida y mollejas.

	El juez hizo un gesto de repugnancia.

	―¿De dónde vienes? ―se interesó la esposa intentando no levantar sospechas de lo que se gestaba en su interior. Unas imágenes de su marido montando a otras mujeres se proyectaban en su cabeza. 

	―Ha sido un día de locos ―dijo el juez aflojándose la corbata―. Voy a cambiarme ―añadió internándose por el largo corredor que parecía más estrecho por los techos altos.

	La esposa se acercó a la chaqueta del juez mientras farfullaba insultos y un rictus nervioso parpadeaba en su rostro. Registró las prendas de su marido para ver si encontraba algo que delatase la mentira. El silencio se blandía sobre la vivienda y su hiperactivo oído notó el imperceptible susurro que provenía del interior del maletín del juez. El fétido aliento de la esposa gaseó la valija antes de ser abierta. El descubrimiento hizo que una inyección de ira se inoculara en su sangre. La emponzoñó al comprobar que lo que cobijaba al pajarillo era una prenda interior femenina. Los lamentos miserables cuajados de otras traiciones se apoderaron de la mujer. Tomó al pajarillo en una mano y, con la otra, se llevó la prenda a la nariz con repulsión. La rabia hizo que apretara la mano ajena a los quejidos de la golondrina. Los huesecillos del animal se partieron en mil pedazos. No contenta con eso, la esposa lanzó con fuerza el cuerpo sin vida del pajarillo contra el suelo y se dispuso a buscar a su marido con la prenda delatora en las manos.

	―Eres un cerdo asqueroso ―soltó con furia la mujer al entrar en la habitación conyugal. 

	El juez, con la camisa desabrochada y los calcetines oscuros que lidiaban por tragarse las piernas cigüeñales y peludas, doblaba los pantalones. Al descubrir la prenda que enarbolaba su esposa, se quedó pálido, como el interior de los muslos de su mujer, y tuvo que hacer un esfuerzo para hacer caso omiso del recuerdo lascivo de Jimena. Sabía que la obsesión que tenía con ella alcanzaba cotas inimaginables. Tanto que se sentía descontrolado y al borde de la locura.

	―¿De dónde has sacado eso, Matilde? ―preguntó intentando ganar un tiempo que no tenía.

	―¡Dime de qué coño las has arrancado tú, depravado!

	―Yo… ―El juez buscaba las palabras adecuadas para aplacar a su mujer―. Cálmate, por favor, que te dará otro ataque de nervios.

	―¡Y será por tu culpa, imbécil! Ahora mismo llamaré a mi hermano y se lo pienso contar. Si mi padre estuviese vivo, te enviaba al paredón, ¡hijo de perra!

	―¡Cálmate, Matilde Sobrán! ¡Por lo que más quieras! ―rogó el juez―. Y ni una palabra a tu hermano o conseguirá que los del partido me bloqueen el ascenso que tanto tiempo llevamos esperando.

	―Solo te interesan dos cosas: tu carrera y esas zorras a las que persigues ―escupió la esposa―. Esta vez te has pasado de la raya, viejo verde. Se lo diré a mi hermano y él se encargará de que recibas tu merecido. No lloraré por ti si te encuentran en un vertedero con un disparo entre ceja y ceja y otro entre testículo y testículo.

	El juez Ricardo Portales apretó los puños y estuvo a punto de perder el control y demostrarle a su mujer de lo que era capaz si le llevaban la contraria, pero recordó el rostro de criminal de guerra de su cuñado diciéndole que más valía que tratase bien a su hermana y suplicó:

	―¡Matilde! ¡Por lo que más quieras!
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	Muerte y belleza

	 

	E


	l Nodo ocupaba toda la ventana y amenazaba con recortar las montañas cercanas. Ya había tapado la desnudez del Tibidabo y se afanaba en censurar el turó del Pollo. Pronto caería la tormenta. Jairo observaba cómo mutaba el cielo, ajeno a las observaciones que le hacía su madre. Bastante tenía con mantener los brazos alzados para que ella ovillase la lana. Mientras, un solo de guitarra que recordaba un réquiem rasgaba su mente como el preludio de lo que estaba por venir.

	―¿Te queda mucho? ―interrogó el muchacho con tufo a monotonía y desgana. El solo de guitarra se atenuaba, el preludio crecía en intensidad.

	―Acabamos de empezar ―le regañó Jimena.

	―Ya, pero ¿te queda mucho? 

	―¡Dame! ―exigió la mujer librando a su hijo de las esposas de lana para ponerlas en el respaldo de una silla emérita.

	Jairo bostezó. Fuera, la lluvia hacía gala de su poder enviando a su caballería más mortífera. Unas gotas enormes se apoderaron de la ciudad en una incursión rápida y contundente.

	―Ya ha empezado ―afirmó el muchacho.

	Jimena barrió la estancia con la mirada. Todo estaba cerrado y la ropa recogida. Fue entonces cuando llamaron al timbre.

	La mujer abrió sin mirar por la mirilla, y un juez furibundo cogió a Jimena del pelo y se introdujo en el domicilio.

	Jairo miró con sorpresa lo que ocurría. Su madre gritaba y exigía que el juez Ricardo Portales la liberase dándole golpes en la cara y en el pecho. El magistrado gritaba y se defendía como podía de los ataques de la mujer. Jairo no sabía qué hacer. Tuvo el impulso de coger lo primero que pillase y golpear al juez en la cabeza, pero sabía que, si lo hacía, su madre le reprendería por ello.

	―¡Has acabado con mi carrera! ―gritó el juez―. Y lo vas a pagar con tu vida, aunque antes me divertiré un rato.

	―¡Déjame! ―exigió la mujer―. Me salen sarpullidos cada vez que me tocas. 

	Jimena consiguió decir en voz alta lo que sentía desde que aquella bestia se había colado en su vida sin ser invitado. 

	El juez se quedó blanco de rabia.

	Jairo solo consiguió mirar por la ventana. La lluvia apagaba la pelea. Meditó sobre si debía intervenir o no. 

	En la sala, el juez tiró a Jimena al sofá con violencia. Le dio unos cuantos pisotones en las costillas antes de abalanzarse sobre ella. Se puso encima y la abofeteó con la mano abierta.

	―¡Eres un malnacido! ―profería la mujer entre sollozos.

	―¿Por qué narices metiste tus bragas en mi cartera? ―dijo sacándolas del bolsillo de la americana. Luego las metió con violencia en la boca de su víctima―. Yo me moriré de asco en el juzgado más lúgubre del país, pero pienso acabar contigo ―añadió volviendo a abofetearla. 

	Jimena no podía hacer nada bajo el peso de aquel mastodonte desbocado, violento y con sobredosis de testosterona. Notó la erección del juez mientras la golpeaba. Salía a la luz, sin ambages, la verdadera identidad de aquel tipejo. El depravado que se excitaba sodomizando a las mujeres tomaba el dominio.

	Jairo consiguió salir de su estado semicatatónico y, tras unos segundos, se levantó de la silla y fue a la cocina. Se tomó su tiempo para escoger el cuchillo. Se decantó por uno afilado y no muy largo que le encantaba utilizar para ayudar a su madre en la cocina.

	―Por favor, déjame. Está mi hijo ―rogó Jimena con dificultad. Sus propias bragas la asfixiaban―. Ten piedad, no me hagas daño. Vayamos a la habitación. No quiero que él lo vea… ¡Por lo que más quieras!

	―Que ese pequeño demonio presencie lo que le pasa a la gente de tu calaña. ¡Así aprenderá!

	Cuando Jairo volvió a la sala, el juez golpeaba con la mano abierta el rostro de su madre y luego lamía la tela que sobresalía de la boca de la mujer. Jairo giró la cabeza para enfocar la mirada de su madre. Sabía que le estaba pidiendo que se escondiera, que no actuara, que se largara de allí lo más rápido posible. 

	El juez pareció darse cuenta en ese momento de la presencia del muchacho, pero la fuerza que le empujaba a golpear e intentar penetrar a la madre era imparable.

	―¡Ahora aprenderás cómo se trata a una furcia! ―dijo el juez fuera de sí dirigiéndose al muchacho.

	Jairo buscó qué hacer en los ojos de su madre, que le rogaban que no interviniese. Estuvo tentado de dejar caer el cuchillo y esconderse en su habitación, pero comenzaba a ponerse nervioso. Una voz en su cabeza le decía que no permitiese lo que estaba sucediendo. El muchacho empuñó con fuerza el cuchillo mientras el juez forcejeaba para introducirse en el interior de Jimena. Los tirantes con los colores de la bandera se balanceaban al ritmo de las embestidas salvajes del juez, que con una mano apretaba el cuello de su madre y con la otra liberaba y aplastaba uno de sus senos. La mirada de Jimena se anegó de dolor y vergüenza. 

	A Jairo no le pasó desapercibido aquel sentimiento. Fue como si, de repente, la agresión que el juez ejercía sobre su madre la sintiera en sus propias carnes. Se acercó a Ricardo Portales y le dio unos golpecitos en el hombro. La bestia se giró enfadada y, cuando enfocó los ojos de Jairo, desapareció por completo la excitación. Un miedo antiguo se apoderó del juez. 

	Jairo tomó a la bestia por el mechón de pelo que se dejaba largo en un flanco para tapar la calva. Le enseñó el cuchillo y se lo puso bajo la papada. Buscó en los ojos del juez alguna explicación a su comportamiento. Un motivo. Pero solo encontró patrones repetidos, cobardía y miedo. 

	El horror había asolado el rostro de Ricardo Portales y endurecido sus cuerdas vocales. No conseguía emitir una sola palabra con sentido.

	Jimena recuperaba el aliento y la consciencia poco a poco. Estaba muy confundida y no encontraba la manera de salir del lugar en su cabeza en el que se había escondido para paliar los efectos de la agresión y de la violación.

	―Elige un sitio donde quieres que te clave el cuchillo ―dijo Jairo como el que recita la lista de los reyes godos.

	El juez sintió miedo. Su pene flácido se escondía dentro del escroto.

	―Tranquilo, muchacho ―balbuceó―. Si me haces daño, irás al reformatorio.

	―Tic… ―soltó Jairo. 

	Tras un segundo que se hizo eterno, añadió:

	―Tac… 

	Y de nuevo un silencio prolongado.

	―Última oportunidad. Elige.

	El juez negaba con la cabeza e intentaba farfullar algo que el terror y la tensión del momento consiguieron que fuese ininteligible.

	Jairo, con un movimiento rápido e imperturbable, le rasgó la boca al juez con el cuchillo.

	La sangre salpicó el rostro de Jimena. Ricardo Portales profería gritos de dolor y se llevó las manos temblorosas a la cara. Pero no fue capaz de tocar la herida por miedo a empeorarla y acreditar su gravedad. La mujer aprovechó para librarse del cuerpo que la ahogaba. 

	―Antes no parecías un bocazas hasta que abrías la boca ―dijo Jairo―. Ahora está arreglado, ¡bocachancla!

	―¡Hijo, deja el cuchillo! ―solicitó Jimena―. Ya está. Llamaré a la policía y diremos que se lo he hecho yo en defensa propia para que no tengas problemas.

	―Nadie nos creerá, mamá. Este gusano representa al poder.

	―No diré nada. Lo juro ―dijo el colegiado entre sollozos y con una expresión en los ojos de actor de cine mudo. 

	Seguía siendo incapaz de palparse la herida.

	Jairo miró a su madre. Quiso creer que lo que decían ambos era cierto y que, si dejaba el cuchillo y su madre llamaba a la policía, todo quedaría en nada y al día siguiente sacaría un sobresaliente en el examen de matemáticas y volvería a casa a las 19:00 después de ajedrez. Quiso imaginar qué pasaría si no soltaba el cuchillo cuando un precipicio se abrió debajo de sus pies y una fuerza invisible se hizo dueña de sus actos. Sabía que ya no había vuelta atrás y, sin pensarlo, hizo otro corte con un movimiento preciso. Y exento de escrúpulos. 

	Fue en el cuello. 

	El juez esta vez dejó a un lado las reticencias. Se llevó las dos manos a la nueva herida. Intentaba que la muerte no entrara por la boca abierta por el hijo de la mujer de la que se había encaprichado de manera enfermiza. Fue un gesto tan inútil como desesperado. 

	Jairo se asomó a los ojos del hombre para ver cómo le abandonaba la vida. La expresión de terror del cine mudo se fue desvaneciendo. Intentó descubrir qué sentía. Leer lo que pasaba por la cabeza del juez. Descubrir cómo el miedo mutaba en resignación. Adivinar el momento exacto en que exhalaría su último suspiro. Ver una señal clara del arrepentimiento del hombre. Pero no consiguió ver ni sentir nada de eso. Tampoco admirar lo que el muchacho creía que antecedía a la muerte: la belleza. Al fin y al cabo, si la vida tenía algún sentido, era porque tarde o temprano aparecía la muerte. Solo puede morir lo que vive. O, tal vez, pensó, era que el juez, en realidad, estaba bastante muerto antes de entrar como un ciclón en su hogar. Por eso no había descubierto todo aquello que esperaba encontrar. Ahora solo había un cuerpo abandonado, como si de un abrigo raído, ajado y remendado se tratara. Observó el cadáver recién estrenado. El juez ya no existía. En un instante se había marchado. Había dejado de existir. Y la vida continuaba. Se abría paso en su constante proceso.

	Se acordó de la golondrina que cobijó en el maletín del magistrado. Por culpa de aquel error, ahora estaban en aquella terrible y exclusiva situación. 

	Meditó acerca del embrollo.

	Decidió que la próxima vez tendría que ir con más cuidado.
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